
 

Destrucción repentina viene a la tierra por 

causa del pecado y la maldad que impera en 

ella 

Lucas 21:25-26 menciona que habrá en la tierra angustia de las gentes, confundidas 

a causa del bramido del mar y de las olas, desfalleciendo los hombres por el temor 

y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra. La gente está confundida 

en los días de hoy, por todo lo que está sucediendo en el mar y en la tierra; el mar 

está bramando por causa del pecado, y la tierra está bramando por causa de la 

maldad, diariamente escuchamos por los medios de comunicación las noticias que 

tienen alarmada a la población mundial. Se aproxima una terrible destrucción a la 

tierra, antes del arrebato de la iglesia y la gran tribulación, tsunamis, huracanes, 

inundaciones, sequias, plagas, pestes y más, estarán sacudiendo en nuestro globo 

terráqueo. El hombre solo tiene una salida a toda esta destrucción, acercarse a Dios 

a través de Jesucristo su hijo amado, a quien Dios dejo para perdón de pecados y 

escapar de la ira y los juicios que ya se están sintiendo por todas partes del mundo. 

Salmos 32:6, “Por esto orara a ti todo santo en el tiempo en que puedas ser hallado”. 

Mateo 24:21 dice, “Porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido 

desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá”. La misericordia y la 

clemencia de Dios es que el hombre se vuelva a él, porque si no lo hacen, perecerán 

en esos días terribles que se aproximan; Una devastación terrible ha llegado a la 

tierra por causa del pecado y la maldad, países destruidos como Japón, India, Chile, 

Haití, México, Venezuela, Colombia, Argentina, Perú, Ecuador, Estados Unidos, 

sufren las devastaciones y las consecuencias de sus desobediencias por el pecado. 

Los hombres, si no se arrepienten a tiempo, experimentaran en carne propia los 

juicios de Dios, ya que, la maldad, la violencia, la injusticia, y la corrupción, hacen 



estragos y desastres en un mundo que muere sin Dios y sin esperanza. Apocalipsis 

6:17 dice; “Porque el gran día de su ira ha llegado, ¿y quién podrá sostenerse en 

pie? Sofonías 1:1 – 3 dice; “Palabra de Jehová que vino a Sofonías hijo de Casi, 

destruiré por completo todas las cosas de sobre la faz de la tierra, dice Jehová; 

destruiré a los hombres y a las bestias”. La única cosa segura que el hombre tiene 

en esta tierra es la muerte. Después de que nacemos y morimos, partimos para un 

destino final, el cielo o el infierno. ¿Se ha preguntado usted, qué le sucederá después 

de su muerte?   Recuérdese que todo lo que nosotros hagamos en esta tierra cuenta 

en los cielos; Jehová es tardo para la ira y grande en poder no tendrá por inocente al 

culpable. Salmos 18:41 dice, “Clamaron y no hubo quien los salvase, aun a Jehová, 

pero no los oyó”. Salmos 39:5 dice, “He aquí diste a mis días termino corto, y mi 

edad es como nada delante de ti” ¡Se aproxima una destrucción terrible a la tierra! 

y si tú no te salvas ahora, perecerás; porque solo Jesucristo nos puede rescatar del 

horno ardiente de fuego que les espera a los pecadores, amado amigo, 

lastimosamente cada día que pasa se pone peor, y este mundo se está cayendo en 

pedazos sin que nadie pueda solventar y resolver las necesidades que los seres 

humanos necesitan.    El apóstol Pablo dijo, “Cree en el señor Jesucristo y te salva 

a ti y a tu casa”, reciba a Jesús hoy y sálvese. Haga esta oración, Señor Jesús, yo te 

acepto como mi salvador, perdona mis pecados, abro las puertas de mi corazón para 

que entres en él, y lávame con tu sangre todas mis iniquidades, gracias te doy por 

mi salvación, AMÉN. 

 

Esta hoja volante es completamente gratis y fue elaborada por el Pastor y 

Evangelista Jose Ramon Maradiaga. Si desea más información, llámenos a los 

teléfonos (+504) 2763-3734, 2763- 5552, 2763- 5925.  


